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Entre las varias mejoras que con
aplauso general se han realizado ea
este pais de treinta años á esta par-
te, es sin duda alguna la más sim-
pática, la creacion del hospital de
Nuestra Señora del Cárroen en el
barranco Jaroso.

Apenas inició este caritativo„.pro-
yecto nuestro inolvidable cura pár-
roco y opulento minero D. José San-
chez Puertas, cuando lo acogieron
con entusiasmo muthasHempresas mi-
neras que, inmediatamente pusieron
en aecton todos sus recursos é in-
fluencias, para lograr, como logra-
ron, verle realizado pocos dias des-
pues de concebido.

No tubieron que vencer grandes
dificultades para ello.

Los pueblos que, como el nues-
tro, son por excelencia caritativos,
se prestan pronto á todo aquelto que
redunde en provecho de la humani-
dad. Ademas el sacrificio que para
esta obra se exigia era bastante pe-
queño. El 1 por mil de los 'productos
líquidos de las minas; una módica
suscricion anual entre los Directores
rAdministradores de las mismas y
una peseta en varada por cada ope-
rario minero, no era cantidad que
pudiera quebrantar las fortunas, ni
siquiera alteré, la posieion de los
llamados ä .contrilmir. Todas las cla-
ses, Pues, comprendieron la grandio-
sidad del pensamiento,y acogiendolo

cual merecia, ribalizaron en entu-
siasmo para vencer las dificultades
que alvinos preveian pudieran opo-
nérsele, pero que afortunadamente
no se presentaron.	 -

En uno de los puntos que ofrecia
mejores condiciones higiénicas se eli-
gió habitacion conveniente: nombro-
se un Medico-cirujano: establecieron-
se camas, botiquin y demas enseres
y efectos necesarios, y bajo la cons-
tante inspeccion de una junta direc-
tiva, nombrada por los contribuyen-
tes, empezó ä funcionar el hospital.

Bien pronto las seciedades
ciliadas fuera de esta localidad 'co-

nocieron la institucion y presurosas
la mayor parte se asociaron para su
sostenimiento; y así pi ütejida. y ayu-
dada, ha pedido vivir con recursos
suficientes, Prestando inapreciables
Servicios a . -la generalidad de , los
habitantes -de Sierra Almagrera y
parajes inmediatos; y lo que és mas,
salvando la vida á cientos de opera-
rios que sin la asistencia . y medica-
cion oportuna é inmediata que allí se
ha dado, indudablemente habrian
dejado de existir.

Estos precedentes hacian presumir
que el Hospital de Ntra. Sra. del
Carmen contaria siempre con el
apoyo de todas las clases interesa-
das en su sostenimiento, y que en
vez dc amenguarse la proteccion y
cariño que se le vcria dispensando,
birla progresivamente en aumento
el número de sus protectores.

Por desgracia, presunCion tan
alagadora se ha desvanecido recien-
temente, con arto sentimiento de las
personas imparciales.

Todas lamentan que una cuestion
sin importancia, segun de público se
dice, haya motivado. la division de
los que hasta, aqui han . dado

palmente vida al establecimiento de
que nos ocupamos.

No es nuestro intento censurar la
conducta de nadie: sabemos respetar
los fundamentos en que cada uno se
apoya; pero es tan grande la COI>

viccion que abrigamos de la absolu-
ta necesidad de sostener un hospital
en Almagrera

' 
que no podemos

prescindir de lamentarnos de la di-.
vision que ha surgido, temerosos de
que ella nos lepe la clausura dej
que alli existe.

Sabemos que la maladada divisi9rg
no hä hecho desconocer esto mismo;
lo cual nos consuela en parte: pera
como quiera que unos opinan por la
creacion de uno independiente de el
del Cármen, y otros por e/ sosteni-
miento del actual, es muy posible,
volvemos á decir, llegue á desapa-
recer éste, y que aquel no 'pueda
funcionar, ó en últiMo caso, supo-
niendo la existencia de los dos, que
ambos lleven una Nida raquítica y
miserable por no contar cada uno
con los elementos y unánim'e apoyd
de que estos establecimientos nece-
sitan.

Y si así fuese ¿que seria de
aquellos pobres operarios que tuvie-
sen la desgracia de caer enfermos ó
de recibir alguna leSicl de aquellas
que necesitan un remedio inmediato?

Recordemos aunque á la ligera,
lo que ocurria antes de que se esta-
Meciese el hospital* Nuestra Seño-
ra del Carmen:

Muchos hijos quedaron huerfanos
y muchas unigeres sin esposo, por-
que aquellos seres tan queridos que
sufrieron una quemadura, una herida
tí otra desgracia análoga, tenian que
ser trasladados .. AhCuevas pereciendo
eh el camino per no haberseles cii-
rado coa oportunidad.
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